
EXPLICAMOS LO PERVERSOS QUE SON LOS TRANSGÉNICOS

* La Muerte en lugar de la 
Vida: Los productos OGM causan la 
muerte. Comprometen y violan la vida. El 
maíz transgénico de Monsanto es cultivado 
con un químico tóxico al interior de cada 
grano de maíz. Este maíz es después 
consumido por los humanos. Las ratas a las 
que se alimentó con maíz transgénico 
desarrollaron horribles tumores como se 
muestra aquí. En un estudio científico reciente 
un asombrante 70 porciento de ratas 
hembras murió prematuramente cuando les 
alimentaron con Organismos Modificados 
Genéticamente (OMGs o transgénicos). 
Cincuenta porciento de machos murieron 
antes de tiempo. La gran mayoría murió de 
tumores, los cuales a lo largo de una vida 
pueden volverse cancerosos. También se 

produjeron severos daños al hígado y riñones.
 

* Secretismo en lugar de transparencia: las empresas productoras de transgénicos están gastando millones 
de dólares para derrotar la Proposition 37  (Propuesta 37-el pueblo se une y pide que se establezca una ley de etiquetado par a saber 
cuales productos contienen transgénicos y poder escoger) en California — un proyecto de ley que simplemente  requeriría que se 
indique en las etiquetas que el producto contiene transgénicos. En Ecuador tenemos la ley de protección al consumidor desde el 2002 
con garantías, y no se la hace cumplir. Dicho sencillamente, estas empresas no quieren que sepamos lo que comemos. ¿Y por qué? 
¡Porque estamos comiendo veneno! 

* Dominio de la tecnología en lugar de un compartir de sabiduría: Monsanto y las 
demás productoras de OGMs, no generan tecnología para luego compartir la sabiduría con los agricultores; en su lugar, las empresas 
patentan sus semillas de ingeniería genética (transgénicas, OGM, OMG) y alegan propiedad monopolística sobre ellas. ¡Esta 
patente es utilizada para castigar a los agricultores! Cuando las semillas OGM vuelan al campo de los agricultores orgánicos que 
buscan evitar los cultivos transgénicos, las productoras usan sus “derechos” de patente para enjuiciar al agricultor y alegar que el 
agricultor ¡“robó” la propiedad de la empresa!

* Manipulación Artificial de la naturaleza en lugar de respetarla: en lugar de respetar la 
habilidad natural de las semillas, los proponentes de los OGMs manipulan el ADN, la base de la vida, para producir al gusto semillas 
que contienen genes de otra especie y no se sabe los efectos que pudiera tener el consumo de ellas a largo plazo en la humanidad, los 
animales, ni la naturaleza y sus ecosistemas, al  reproducirse generación tras generación. Los resultados a largo plazo son totalmente 
impredecibles. 

* La destrucción Ambiental en lugar de la Protección Ambiental: el herbicida Roundup 
de la Monsanto, devasta los suelos, contaminándolos y haciéndolos inútiles para producir cultivos saludables usando métodos 
tradicionales (u orgánicos) de agricultura. Una vez que un terreno arable ha sido destruido por el glifosato, ese agricultor queda 
por siempre esclavizado a un protocolo de agricultura en base a químicos. Es malsano, es un desastre para el medio ambiente, y los 
verdaderos rendimientos son MENORES que con cultivos orgánicos, a lo largo de un período de cinco años o más.

* Engaño científico en lugar de la verdad científica: la mal llamada ‘ciencia’ que sale de 
Monsanto y demás empresas productoras de OGMs es de la más insustancial, maliciosa, y brutalmente engañosa ciencia chatarra 
jamás fabricada por los vendidos científicos corporativos.  En lugar de hacer pruebas de larga duración en los animales, los científicos 
pagados por las empresas ensayan los productos por tan sólo 90 días y luego declaran rotundamente que los alimentos son “sanos” 
para toda una vida de consumo humano. No es de extrañar que no hicieran pruebas de largo plazo: la verdadera aceleración de los 
tumores solo surgió después del hito de 90 días en las ratas. Aunque los científicos pagados por los fabricantes  hubieran determinado 
que los Organismos Genéticamente Modificados (transgénicos) son inocuos en un estudio de alimentación “durante toda una vida”, 
de cualquier manera no podríamos confiar en esos resultados ya que cualquier científico, político o grupo mediático con vínculos 
financieros a la Monsanto, ahora debemos suponer, están comprometidos y carecen de credibilidad alguna. Las empresas 
fabricantes han comprado a un sinnúmero de científicos, expertos, comunicadores sociales, y a políticos. Pero pagarles a ellos no 
altera la realidad. El veneno en el maíz sigue siendo veneno en el maíz, aunque paguen a un grupo de científicos vendidos para que 
disparatadamente declaren lo contrario. http://www.oneworldchronicle.com/?p=6067


